
LIBERTAD PERSONAL Y NOR,MA SOCIAL. A,LGUNAS
TESIS SOBRE I]A SDMANA SANTA EN I.¡OS

TARAIIUMARAS DE MONAR,ACHI

E Mtr,IO CONSTANTINO-DANIELA'TO@I

lNraoDuccróN

I-¡as tesis que presenta.moa en este trabajo se encu€ntr¿n
todavla en estado de elabo,rasi{í'n y estráa planteadas de un
moilo fragnentario que permita y suseite Eu deb¿b'

Ifemos procurado desvi¿r nuestro esüuilio de otra ennme-

r¿ción más de las costumbres, los riüos y lss instituciones t¿-
rahumar¿s. Existe sobre ello una ¿mplia bibliog¡¿ffa a 1* que

pr¡ede acuilir con provecho todo ¿quel gue esté interesado en

ia espeeificidad de esos elemento€. Por ¡uestra parte' hemos

trat¿ilo de comprender la n¿üuraleza más oeulta de eeas cos'

turnbres, ¡i,tos e instituciones, aalernás ile sus r€la,ciones in-
temas y gu razón social' E¡ concrneto, nos inte¡esab¿ -y nos

i¡teresa- entender en qué manera el indirviduo t¿rahumara
vive su propia comunidad, cuál es su libert¿d de movi¡niento
y qu6 rCl¿si{itt guarda esta última con la lorma social ilel
grupo.

Eemos ttelirnitado nuesüm análisis a un momento preciso:

la fiests de Semana Sant¿ tal como sE lleva a cabo en el cen-

tro ceremonial cle Monéraohi, distante aproximadamente 6/?
horas de ca.mino de la sldea de Batopilas.

Monér¿chi est6 situada en la parte baia dE la ba¡ra¡ca
de Batopilas, al l¿do dereclro del Rlo Color¿ilo, donde éste

confluye con nn ¿rroyo ba¡tante gr¿nde' I/8 estructur¿ del
centro cere¡nonial es abeoluta¡nente esencial y reducitla, ya
qu6 está formada p,ráatica,riento sólo por trs eilif,icios públi-
cos: la lglesia, une pequefa escuelo y la case comuna.l que

sirve como lugar p¿.re reuniones; para los juzgailos y a veeea
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como hot€l p¿r¿ ¡o$ viajeros. L¿s únic¿^E casas p'rivados sm
ls del maest¡o büi[8:üe, r'espoossble de 1¿ enseñanza prinarirr
ear el ejido y, un poco aleiad¿, l¿ cass del gobelmodor que pm
ley tieoe que vivir oerca tlel cemt¡o cecemo'nial hasta que tlura
su cargo. En el perfodo eer que norotros fulnoe habts tsnbién
otr¿ c¿sita ¡rovisori¡ en la que viví¿ con su femili¡ el orSa'
nizador y responsa,ble de la fipgta d€ S€ms,Dá Sa.nta; eote car-
go üieno una duración de dos m€sc y termin¿ el-último dla
áe la fiest¿, Este casa, en el de&rrollo de las celebr¿cisnes

eirve como cas¿ ce¡emonis;l para la tesgüinatl¿, de l¿ cuajl ge

h¿blará má.s adelante.

Monérachi no tiene nada que ver con un pueblo, ni en su

confomación, ni e¡r su eepíritu; la gente no vive ¿llf, no ha'y

un mercado, no se rnanifiesta un riümo coüidi*uo de vida' ü¡
comunida.d cle ejitlttaúos taimf,ru¡narss É€ r:tqin€ en MonS

r¿chi srílo en ocasiones especiales, ya sean polític¿s o religio-
sas y el resto del tiempo vive¡r dispe$sos sn sua randhos.

Le fíesta de Semana Santa, represe¡rt¿ uD momento im-
port¿nüs de unificacióm tlel srupo en to¡rro ail ce¡rtro cereme
nial antcs de una separación muy larga.

En Monérachi s€ celebran todas las fiestas religiosas,
Navidad. Pasou¿ de los R'€y€s, Semana S¿nta y Fieota de
Guadalupe, fiestas introducidas en la Sierta por lm jesuita¡;
mie¡rtras las fiestas nativas se desarrollarán ¿trededor de las
¡esidencies famili¿¡es.

En la fiesta de Sem¿na Santa ee unen gin co,¡rtradiocio
nc apa:rentes, el€ü¡€ntos cristi¿nos con ele¡¡rer¡tos autócto
nos. Lbs üaratm¡maras utilizan las fiegüas c¿üólicas no sólo
para reunirse, sino para €r.pnesar colestiva,mEnte sus vaf,or.€a

tredicionales,
Antes de a;bo¡dar di¡,ectamento el tsns de la relaciríu in-

diviiluocolectividad nos inpoúa geñalar t¡ss características
ge¡rerales qu€ conrtituy€n, por así decirlq el eubctr¿to s¡ el
qus s€ lpoy¿ el resto del esúudio;

1)l Es la colectividatl la que define el esn¿eio tle liber-
tad/s<p,resión del hdin¡itluo en la,6 varia.e fases de Ia fisste-

2, En esta definici6n la tradición oper¿ e¡mo det¿rm!
nacirín de forma y definició,n de die,l¡o espa¿io.
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8) I€ tradicido cs un instrrrmeoto en m¿nos de la oolw_
tkided para definir sus rel¿ciouee i¡te,¡sas ¡ al mismo
tiempo, una enüidad inm¿neote y elrüEma, un vfncu,lo

Esüog tres elemeortos irán a¡areciendo a lo largo cte uues-
üro ürab¿jq mismo qiue hemc diviittido * ao" puio. - 

Cn nprímera parte tr¿taremos de responder, a trav6 de¡-aná_lisis do determinádoe ¡oomentm ¿e l¿ fieeta, , las á; p"*
guntas sigui€oxteg:

o,) ¿Qué espacio asigaa la colestividad al furdividuo du-
¡aote la,s v¿rias fa;ses de ls fieet¿?

. á) ¿Qré- instrumento,s p¡opo,rcio¡a la tradición par¿ de.
üenninar dicho espacio ?

.-I!1 ll segunda parbe explic¿reo¡os por qué hemnos esce
gido la.fiesta coeo punto ce¡¡tr¿l de nuestra investigacirrín,
proiporsionando pa,ra ello tanto elelr¡entoc {ue pued-en, er¡
gearerel, ¡efelrirs€ a cualquier fiesta, como los elet¡e¡rtos es-
pecíficos de la fiesta tar¿hum¿ra a la que hemos asistido/
pa¡*icipado.

Etr monento raligiogo

Lja primera fase de la fiesta se h¿lla ce¡rtrada toüalnente
g el plano rneiligroso y en srxi objetivaciones, Sus ejes son
ta iglesis, el recinto ile la migma y un recorrirlo err foútra
e:¡agon¿l que la rodea y cuyos vértices están marcados o¿da
üao ¡lor un par de cruces.

EstB fas€ se c¿ra,cteriza por la participaeión ma¡iva de
todos loe miemeb¡os de la comunid¿d quo se encuentran re-
unidos en el centro ce¡ernonial. Se a*ic,ula, fu¡dament¿l_
nente, en un movimiento ¿ltern¿nte de procesio¡es y dis-
cursos pronunciados por el gobernador, roto por brwes pe-
rfodos. de desc¿nso para todos, excepto par¿ el grupo ile
gr¡¿dias tlel termplo que se eligen por tunro y eo forrns inttrs-
criminads entre los hombres presentes.

A lo largo del desarrollo de tod¿ est¿ primera fase la
colectividad apa¡ece como el elemento domin¿nte de la cele-
_bración. Bajo su peso monolítico y tot¿liza¡te desaparecen
los indi'viral,uos, los rcleÉ/ personarlec, Lás pertonas se tor_
nan peaonajes, medios, instrurnenúos de la posibilidad de
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uns r€D4"esentación en dond€ el úEioo y verdad€ro act¡¡ ee

la colectivirüad en su conjunúo.
Podernos, de este modq res¡ronder ¿ la paimera pa,e

gunta que nos plant€arnos afirrna¡do qu€ el esp¿cio que 18

colecti'viil¿d otorga al individuo, tiende, por asl decirlo, a
cem. Acta6, palabras, movinientos no poseen ¡ingún gigri-
fic¿ilo si no se haltá¡ i¡rscriúos en el teugu¿je y movimieorto
de la comurricla.d.

La posibilidad de todo ella reside €D el rito, o aejor, en
la repeticitón del ¡ito. Subrayemos: en su r€petició& más
qu€ en au representáción. No ee exige cr.eaüividad ni imsgi-
na,ción de parte de las guatdias, ni de las mujerres, ni del
mismo gobernador. No se derna¡da especificidad ni particu-
laridad, sino t¿n sólo fidelidad al desarrollo riüual. Pouga-
mos unos ejemplos: el gobemador h¿bl¿ des¿le la puerta
de la í'glesia; la gente está sent¿da fre¡rtc ¿ á y a sus lados.
I¡o que el g:obernador dioe no es mas que una blanda repeti-
ción de las roglas ideales de la vida, una detallada e¡umer¿-
cirín de lo que la tradición considera justo y equivocailo. Esta
repetisión, en todo caso, se e¡cuentra pemonalizada en la
forma, nunca en el contenido. Lo que los demás €ccuúhan
es el timbre de,la voz, lo que juzgan es la ca,pacidail orate
rla. Asf, los wentuales comentarios ¿tañerán sólo los as-
pectos fonnales; la sust¿ncia eetá fuer¿ de diseusidn. Dl
poder del g:obernodor apareee taa sólo como pocler de un
lenguaje eficaz: ee trata, por consiglie¡te, del poder de
hacer un servicio. Ocurre 1o mismo con las grardias de las
imágunes, qure, c{rmo se ha diehq s€ es€ogen por turnq sin
derecho de negativa por parte de los elegiidGs, I¡ero también
ein ningrln ds¡echo de distoeicidn, por parte del "iefe de las
guardias", distinto al que establece el rito. Y el rito sólo
estsblece tla obliga.ciÉrn, por cada pereon¿ elegrHa, de pe,r-
manecer cuatro o circo minuto,s enr frsnte de la irnagen.

Ta¡nbién la mudraohs virge,n que en la procesirín carsa
un pequreño crucifijo no es más qus una mucürartra elegida
para esta tarea" No ilisfruta, pm ellq de ninguna pr€raoga-
tiva o derecho espeeial. Curnple con un deber delimit¿do y
sin posibilidades de interpretación: detenerse, ca¡nin¿r; cnr¡i-
nar¡ deteneree. Ib, repetición de la tradioirín a través dd riüo
para recorclar ¿ cada uno de los repr-esemtantes que son pe¡De
de la cornunidad, depende de elta, en dlila sobr¿ cuenro.
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Prim,sr pasoie

El sujeto rescats eu presencia individual, o mejor dichq la
t¡adisión evidercir¿ la neoeeidad que sient€ [a co¡muni ad de
romper su prorpio monoliüismo y de ¿rticularsg de desatarse,
de enriquecerse con las singulariilades que la componen. Ne.
owidad, pues, de que esüas singularidades 8€ €rq)resen

Xbrpres;itín que toma¡á cuen)o dentro de los límites más
ampüos de la t¿sügiiinada, segunda fase de la fieFta. Por
ahora ,lo que se srticula es el trárNito a €sta nuwa etapa.
Se conternpla, pues, la ruptura de la unitlail, el d,esastr€ de
l¿ creatividad personal, la suleració,n de la pura y simple
repetición, El cuerpo social h¿ sido experimentado como
un todo inseparable. Athora hace falta $enür sus diferen-
ües órg¿nos, peircibir c¿da una de sus célutras.

Este oornplejo pas¿j€ sre reailiza ¿ travies de lo que po'
drlarnos ll¿mar la "provocación enmascaradai': un grupo de
individuos empieza a beb,er &ntes que los otms, rompe con
la sobried¿d vigente hasta ese momento y se pinta el cuerpo
de am¿ril,lo. Ya desde el spsto de pintarrajearse la piel, el
cuerpo, ha.sta ese instante ma¡teniilo sujeto al lenguaje de
la repetición, empieze a expresarse, ayud¿do por la ccrveza
del mafz: el tesgüino: broma, capriCho e im¿einasión bre
t¿n librer¡ne¡rte, El individuo comielz¿ I exirstir en el seno
ile este reducido grupo al que la tradición confí¿ una tar€a
preciEa: mmp€r la seded¿d de la representación relieiiosa,
introducir lo hunanq quebr¿T la unidad colectiva. I¿ más-
cara represemta est€ difícil papel da una minoría, pero es
támhién el símbolo de lo otro, del afuera, de 1o re¿l impr+
visiblo que rodea Ia corynunidad.

IJo imprevisible, sin ernbargo, no es sólo e:rteúor a la
comunidad. Bmt¿ también de zu seno, Los hombres €rnm¿s-
carailos no dejan de pertenecer a elia, L¿ comunidad pa-
rece r.ecordarse a sf misma que no son posiblee la no¡ma ni
l¿ unidad sin e[ peügro de Ia ruptura. De este modq los
enmáscarados "¿saltan" las procersiones, s€ burlan de la se'
ried¿tl de los plesentea, de su uniformidad y su insipidez.
fntroducen el virus de la diversidad. I¿ violencia de Ia po
siblo oontradicción se sublim¿ en Ia prescrirpción del juego
de ruptura, que l¿ comunidad confía a una propi¿ minorf¿.
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Est¡ ei¡orla abre a l¿ colecüividad, con el juego, la prrert¿
hacir l¿ p¡opie ¿rtigulación, h¡sta l¿ ¡rá^s coúplet& descom-
pcricilíur e¡r que c¿ile uno ilo loa sujetos quo la integran, To
clos juntos aguardan la tesgühada.

Ih, Tesgüilann

En la nocüre de1 jueves, siguie¡ndo el cl¡mor de los ta^rnbores,
varios grupm de personas sE dirig'en ¿ la;g tres caaas cE¡E
mo¿iales €o donale se llevrild, a cajbo la tesgüinad¡,

La, tesgiiinad¿ es un momer¡to par,ticuüa;rmenfu imporr-
tants en la vida de los tar¿humaÉs; represenüa ula oc¿sió¡
de encuentro y socialidad: los nacimientos, los matrimniog
las defunciones, sin cont¿r las fiestas nativas y relie'iosas,
son otr¿s tantas oeasiones para su aparición.

Y¿ virnoe c&r¡o entre el momento religioeo y !¿ tes,eJii-
nada existe una fase intermeilia que se confl¿ a algunos
miembros de la comunid¿d y que permite, a través del juegp
y la pmvocaeidn, rornper el clima ¿ustero de la primera
fase de la fiesta- Ahora bien, ¿qué es¡papio asigina la comu-
nidad al i¡¡dividuo dumnte {a tesgüinada?

Desde el principio el gru?o muestra su anhelo de encon-
tr¿r una forma de ser diferenie -aunqué no ¿ntaglínica
con la anteri,or, tanto en la¡ formas como en los cont€nidog.
En la üessüina¡L¡ no e:risten papel,es que ha,y que desempe'
ñar, roles fijos y deter¡ninados, La copa de tcsgiiino coloca
a c¿da hombre y a cade mujer frente ¿ lo imprevisible de
su ser.

Con la prirnera copa ofrecida al sol y a la 'tnádTe tie
r¡¿" el sujeto se distingue del grupo: el pode,r simbólico de

este gpsto tiene como fin, iusta¡nente, reconci'liar a cada uno
de ios p¿¡ticilantes con lo mÁs profundo ilel propio ger, es¿
parte ligada ¿ los símbolos ancestrales de l¿ tradición: el
sol y l¿ tiema.

[.ias cabezas se inclinan en un gresto quo sfunboliza la po-
tencia ile l¿ naturaileza y del universq y con esbs acto de
humildad el individuo inicia el c¿mino hacia sí mismo. De
la ¡eligió,n que impr.eg¡¿ toda la primera fase so pasa a la
r.eligiosidad; de [a rerpresenüa¿ión de papeles cerrados a la
m,ás completa li;bertad cle expresitírn.
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En esüs mom€nto la comunid¿d exige de sí misma y de
cada uno dE sus miembrcc la verd¿d. Ia wrificació¡ de
cómo c¿da zujeto sé vive s el misrno y vive su propio grulo
se ¡e¿liza eu forms de pasaje indivi.tlual haeia un espacio
de libertad que tiende hacia el inifinito. El tesgüino es el
insürumento que la comunidacl se otorga a El misma y s to-
ilos sus qni€mobros para exdotar dioho e'spacio

Desde el punto de vista económico el tesgüinq por 1o que
ss rsfiere al easo de Monéraehi, no es un¿ mercancla. En
edecto, gi se acepta la definición que il¿ Marx en el primsr
caplüulo de El, Capiful, de ¿cuerdo oon la cual la merc¿ncía
s€ define por el hecho de contener un valor de uso y otro de

carnbio, podemos ¿finnar que el tesgüino no es una merc¿r-
cía ya que carece del valm de cambio. Enumerarenos al-
gunas de sus c¿racte,rlstisa.s:

1. El tesgüino tiene un v¿lor de uso que le proviene de
su peculiaridad de pro&¡eir uu est¿do de ebrieda{ busea-
do en for¡¡a conscient€ y prescrito por la tradicitím. Tam-
bién pm,ee un valor simbólieo por ser instrumEnto ile con-
junción con las diviniil¿des de la coenologfa t¿rahumara.

2. El tesgüino no se vende ni se intercambia, La cornu-
nidad lo ofrece a sus miembros independi'entemente del ran-
go que po¡rean, su ser(o o edad (existen límites inierioreg en
este últi¡no caso) .

3. Parte de l,a comunida.d (eierto númerro de mujeres),
se encarga, únicamente en las oeasiones eerem.oariales, de pm-
ducir el tesg:üino pa.ra tocla la comunidad.

4, El tesgüino no es consew¿ble. Por tanto, el indivi-
duo no puede apro,piarse de é1 más que b¿jo la fonna del
consumo directo previsto por la tradición, y deertro de los
lfmites temporales que la tradición establ,ecre.

ó. El tesgüino debe consumirse totalmente en el tiem-
po y el esp¿cio definido por las circunstameiras cersnonial€e.

6. Durante la celebracilóm, todo individuo ss hsila total-
me¡rt¿ lib¡e de definir su r€lación cuantitativa y cualitativa
con dl tesgüino, tom¿ndo en cuenta loa límites mencionados
(no posibilidad de apropiación par¿ consumo diferido),
(Noüa: todo esto determina la relacidn peculiar que esta-
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bleoen los ts¡ahum¿ras con el ¿lcohol, dif€ü,ente s le ale tc
oh.os grupos in<ügpna¡. Entre los zapoteos de Oaxa*a y
los tzoútziles y tzeltales de Ohl¡las, por eiernplq el m€zcsl
y el losch him adquirttlo y¿ desde hace mueho tiempo la
forrra d€ mercencf¡a" rausa¡do apropiacionee individuales má8

¿llá 'del vaitor ce,remonirl qü€ Insreen estas bebidas) .

El 'cuerlro social'r €s desplazado por el cuerpo indivi.
du¿I. Ibs sujetos ]¡a no son pa¡be, sino entida.des indepeo-
üentes. A la rigidsz tle La norm¿ que caracterizaba la pri-
mera parüe de la fiest& se susütuye el c¿rácter imprevisible
de los comportanientos pensonale.

E¡ 1¿ tesrgüinaala, el víncrdo faodliar, normalmeinüe "d+
fendido" por las ley€s, se ve teüporalmente tlisuelto por la
colectividad €in fomis. de pelrmiso dB rslaciones s<traconyu-

c¿les A trav& del cuerpo, y¿ no limitado por rteglas r€stric-
tivas, el hombre y la mujer e¡cpr€sen su s€xualided articu-
lándola segrln l¿s necesidades del ¡romento.

Ih mujer asums un papel activo' I¿ tradició¡n le conf,fa
1¡ tarea rtel cortejo. Des'pués de toc¿r !¿ ropa del hombre
elegido corre para que el hombre la pe,siga, deja¡do a éste'
sin em,b¿rgo, la libertad de negarse. El papel se).ual ile la
mujer no tie¡e nada de extr¿ordinario si penÉa,mos que la
sociedad tarahur¡¿r¿ es una sociedad tendencialme!¡te i8:l¡¿-
litaria, (Nota: el hombrp y l¿ mr¡jer tarah¡¡m¿ras €stán
protegidos por leyes que ti€nden a garaatiz¿r a a.ubos el
mráximo de igualdad: por ejemplo, a través ile u¡a rígide
separación de sus propiedades respectivas) '

E¡r ests fase de la fiesta" por taúto, l¿ comunid¿¿l con-
tenpla espacios de libre expresión inüvidual, opuestos a l¿s
reglas que rige¡¡ la cotidianeid¿d. I¿ socieil¿d te¡ahumara,
es decin comprende la ruptura social de sus mioas reglas
a través de momentos en los que no es el iudividuo el que,

como entida.d au,tónorna, s€ opone a la sociedad, sino es la
sociedad la que se opone a sí misma. Podemos decilr, tal
v€u, quo la conurrided mediante reglas y ctnha.reglas, trata
de haceme c¿rgo de las contradicsiones del individuo. El
inetrumento que utiliz¿ para ello, el tesgüino, es uo itrstru-
meoto elastico.
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Segunda paw,ie

La fie6t¿ s€ ¿p¡oxim¿ a su fin, Ant¿s de qüe sus ltarüisi-
pantes regresren al ¡itmo usual de le vida cotidier¡a, la o
lecüividad p¿rece mfientarse ¿ las contradiociones perso-

nales, inüerpersonales y sociales que pueden h¿bet surgido
durants la fiesta. Tal vez la socieded tarahunara no confía
nada al az¿r y, como ¿firmábamos a¡rter¡iotÍrenté, ge encar-
ga de dar a los propios miembroe instrumentos definidos'
¿nnque no obligatorios, medi¿nte los cuales poder e&¡eeer
}as ¡,ropias nocesidades.

L¿ nañan¿ del sáb¿do eeüi dedicad¡ €lspecíficamente a

la lucha, En las tres c¿sas ceremoniales, individuos o gru-
pos -de personax dan comienzo a luohas cuerpo a cuerpo
bajo la mi'rada atenta de la comunidad. Quien lo dese& puecle

entr¿¡ en estos grupos y expresarse a sl mismo a través del
choque, pero con un¿ condición precisa: el no ernpleo de la
violenci¿.

Exbraña manera la de lughar de lo,s tarahumara,s, en que

el cuerpo tienttre a unirse al del advers¿rio en un iuego peli-
groso mas no diestrustivo, en que la prescripci6m negativa
parece unir más que opouer. Es dlfíciil comprcnder el ver-
dadero significa.do que l¿ lucha r^epresenta para los tarahu-
m¿ras. Sólo podenog avenüuatar algunas higíüesis:

1. Iá iuoh¿ es un momento cstártioo:

o) po;ra la cor¡unidad en su conjunto, en tanto que re-
presentacidn ---<onfia.ds a u¡¿ dé sus partee- de las posiblee
oo,¡rtra.dicoioneo socia.les. L¡a comunidad s€ puede rcflei¿¡
en una propia minorl¿ delwada.

b) para c¿da uno de los individuos, como momento de
gE.greeión de contradiociones personales e interpersonales"

2, IÁ laeha es un momento en que la ru¡rtura de la uni-
dad del cuerpo social tiene lug:ar en el i¡terior de la fiesta,
etr donale es l¿ comunid¿d y no el individuo la que ee en-
carga de gpstionar est¿ sgl'¿r¿ciún.
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II PARTE

En esta segunda p¿rte conte8ts¡rmos ur¡¿ tercer¿ pregunt¿:
¿'Por qué elegir como espocio de nusetrs iúv€stiggción l¿
fista?

La fiesta es, más ellá de cualquier juicio de valor (mayor
o menor "autenticidad", gspect¿cularidád o banalidad, etc.):
¡¡n r¡odo "especial" que ¡ompe el dec¿r.rollo regdar de l*
vid¿ cotidi¿na. Naturalmente nos r€úerimos e le fi€ste €n
general; más adelante prrfundizaremos sobre la especifici-
dad de la Semana S¿nta en Monérachi.

Iia fiesta, decfamos, representa un Doomento "cargado",
o se¿ concentrado, de diná,micas individuo-colectivida{ tan-
to en sentido económico como social, religioso y sexual, eüc.
E¡ta concentración eg particul¿¡mente evidente bajo los si-
guientes puntos de vista: o) temporal; ó) espaciarl; c) c¿u-
sel, y €s fruto tle l¿ intersección ile estos trrs niveles.

o) Desde el punto de vista temporal ¡@¡essnta l¿ fie6.
ta un¿ ruptura, en lo que respecta a su durecilín, del rifuo
cotidiano, En los límites de esta du¡¿ción ib.ben de¡,arrt>-
llarse deüemiinados contenidos que a menudo poseen una im-
portancia vital para el futuro de la comunidad (ritos de fer-
tilidail, propiciatorios, etc,). Est¿ ruptura se manifiesta de
un r¡odo particularmearte slaro ahí donde (corno en el caso
qu€ nos ocupa) la fiest¿ es fiest¿ de Ia comunidad, fiesta
que la comunidarl realiza p¿ra sl nisma, y no fiesta de dele.
gados en la que la cornunidad p¿rticipe en tdrrninoe de una
pura expectativa psicológica. La estructura del tiernpo es

deform¿ils medi¿nte la introducción de diná,mic¿s eoci¿les
*especialee", auforizadas ¡)a,ra exllresarse sólo en un tiempo
"espeei¿l".

á) Desde el punto de vista espacial la concentraci6n se
manifiesta en un heoho aún mas senci'llo: los t¿rahum¿ras
víven dispersos; p¿r¿ ellos, el término "comunid¿il" no si,g:-

nifica convivenci¿ en una aldea. Tns unid¿des fami'liar€g
son, durante la mayor parte del año, las únicas fonnas de
relación entre los individuos. Viceve¡sa, en la fieeta todos
oorw€rgern en ua espacio definirdo y deliimitado: el cgnt¡o
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c€¡'emonial, que, de eEta ma¡era, nie¡¡tras dure la fiest¿,
ee gom¡iefie en el ierreno do encuentro/clroque, u¡a suerte
ds escenario e¡r el que la colectivid¿d se representa a sí mis-
ma, Lis preciciún de las regl¿s de dicha representación no
sirve üáa qus lara aumentar, justamente, la intensidad y
concer¡rtración de las di á,micas sociales.

c) Pot rlltiuo, el pla.no eausal. Los que participan en
le fiesta, Eás all^á de las concretas motivaciones personales,
po$eeú un¿ ecr co@,ún¡ la pa,lüicipación, justarnente. Io ra.
aín por la. cual los mismorganismos familiares deciden eon-
verger hacia el ce,ntro ceremoniail desde sus ranchos, a mo.
nudo muy alejados, es ese mom€nto complejo (que en la pri-
m€,r¿ parte se describió somera,¡rente), que se llam¿ fiesta;
es, en otras palabras, esa posibilidad-necesidad ak intercan-
bio humano, ese regulador sociial con todas sus restricciones
y sus lihertadeg,

En lo que sigue nos rsferiremos concref,amente a la fiest¿
de Monér¿clhi. Es posible que a,lg,unas de nuestra,s afina-
ciones ¡ruedan aplicarse a cualquier fieeta, aunque no est¿-
mos seguros de ello,

A) Hemos üoho que, matemáticamenüe hablando, el ee-
pacio de libertad/erpresión de cad¿ inüviduo durante la fies-
t¿ v¿ de tendiente a cero a tendiente a.l infinito. En el pri-
mer caso (mornento religioso) la fiesta se presenta coruo ei
terrer¡o de actuaci6n de un todo comp¿sto, easi monolíticq
cotno un mornenüo cle gurenalizaeidn y tot¿lidad. I¿ fieete
le sirvo ¿ la cornunidad para afiima,r una forma de existi¡
unitaria. Es la representacirín del to¡do socia^I.

En el segundo caso (la tesgiiinada, a tr¿vée del pasaje
que delineamos en la primera p¿rüe), Ia fieste se convierte
en el terreno de actuación de un conJ'unto abierto eon milee
de entradas y s.alidas: la comunidad se articula a partir de
cada uno de sus miembros, según el prineipio de lo impre-
visible. I¿ fiesta le sirve ¿ la comunidad pa.ra afirmar lo
contrario del primer caso: la for¡na difusa es la de la pfum-
triilaL *aial.

B)t Podríarnos, t¿l vez avenüurándonos, definir esta fiesta
como un "continuum simbólico". Con e,sto querernos decir
qt¡e en el seno de la fie,sts la presencia de lo "gimbólico" es
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Foro 2. Un tocador de üolín y mujeles descansa¡do en una pausa de
la ceremonia. rcljg'iosa que se lleva a cabo el primer día.



FüTo 3. Il's rauardias del temDlo durante la ceremonia. Llevan lanzas
y plumas de pavo en el tocado,
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Foro á. Un pasaolero: bail¿rín de pascol. EI pescoi es un zapateado
muy rápido en el cual el b¿ilarín lleva ca-.cabeles on tos dos pjes'



FoTo 6. Antes de pintarse, ce¡ca del arroyo, los hombres desiglados
empiezan a tomar el tesgüino.



Foro ?, Un¿ fase de la pintu¡a para" la cual se usa tieu¿ amarilla
mezclada con agua.





Fom 9. Un gr¡po de mujere8 alrededor de las ollas de tesgüino ert
u¡a de las casas ceremonia.les.



LIBERTAD Y NOBMA TARAEUMARA

const¿nt€, sin solución de continuidad. Asistimos a su trans-
formación, a la intersección de ios diferentes símbolos, nun-
ca a su ausencia. La repetición es un símbolo, el enmasca-
rarse es otro símbolo, como lo es también cada copa de tes-
güino y la lucha final. Dentro de este campo simbólico y a
través de él ]a colectividad se relaciona con cada uno de sus
miembros y viceversa, en un juego preciso de reunión/dis-
persión. Libertad y norma se entrecruzan mutuamente,

Cll Co¡ respecto al métoclo, la elección de la fiesta pre.
sent¿ todaví¿ un caráeter particuiar. I-¡a fiesta funciona,
por así decirlo, como un lente doble, En efectq admitiendo
que se empiece a desarrollar la investigación te¡iendo a
mano material ya producido (etnológico, antropol6gico, his-
tóricq etc.), la fiesta propone inmediatamente un espesor:
concentración en vez de dilución. El tarahumara es un soli-
tario, huraño, formal, dicen todos; las autoridades sort asl
y asá; la tesgüinada es una "noche bá.quica", etc.: ¿qué rne-
jor momento para comprobar estas generalizaciones 

-a me'
nudo banales-, sino en un momento de reuniór¡ de socia-
lidad, en que puede aflorar lo dil"erso y 1o idéntico, en que
las contradiceiones pueden -al menos de manera abstrac-
ta- existir, en que el poder puede ejercerse? La fiesta
permite enfocar la generalidad de lo ya dicho sobre 1o pe-
culi¿r de lo vivido y de lo viviente, con un amplio espectro
de posibilidades y variaciones.

Al mismo tiempo, la tradición y 1o simbrólico Ie otorgan
a 1a fiesta ia caraeterística opuesta. A través de ella, en su
desarrollo, cad¿ detalle individual o mate¡ial puede leerse
en su contenido inmediatamente soci¿I. En el momento re
ligioso, por ejemplo, cada indivirluo se halla inscrito en el
todo, no tiene posibilidades reale de elección, el vínculo es
lo que lo define. Pero justamente en la especificidarl del de-
talie puede hallarse la generalid¿d, la existenci¿ de la norma
como la definición soeial de la libertad. Del mismo modo
puede encontrarse, en el otro extremo representado por Ia
tesgüinada, donde el todo está inscrito en el individuo, la
"posibilidad total" en el comportamiento individual. La an-
tinorzna, pues, no como contrario, sino como complemento,
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